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CAPÍTULO 7: ESTUDIO SOCIOCOGNITIVO DE LA PERSONALIDAD Y LA CONDUCTA

1. Introducción
Las críticas formuladas al estudio de la personalidad basada en el concepto de rasgos son:

· La conducta de las personas no es tan consistente, semejante en distintas situaciones, como se predice en el concepto de rasgo. Más bien, nuestra conducta varía de una situación a otra, en función de las demandas específicas que cada situación plantea. Al mismo tiempo, pese a la variabilidad situacional de nuestro comportamiento, seguimos reconociéndonos como la misma persona.

Desde la psicología del rasgo, se ha apelado a razones de tipo metodológico (posibles diferencias individuales en consistencia, problemas de medida, problemas asociados a la insuficiencia, et.) que permitirían seguir defendiendo que la norma es la consistencia, mientras la variabilidad conductual sería la excepción.

· Las teorías de rasgo han sido cuestionadas por el empleo de unidades globales (los rasgos de personalidad) que no son otra cosa que abstracciones elaboradas a partir de promedios de conducta, que no responden a ningún caso concreto, dando por supuesto que el rasgo significa lo mismo para cada persona y viene definido por el mismo tipo de conductas.
· Se sostiene que el rasgo traduce una tendencia generalizada a comportarse de manera semejante en la mayoría de las situaciones. Es decir, el rasgo permite hacer predicciones promediadas (aplicables a distintas situaciones o acontextuales), pero no permite predecir el comportamiento del individuo en una situación específica.

· El rasgo permite describir a los individuos y tiene una gran utilidad clasificatoria, para identificar muchas situaciones promedio, pero tiene muchas limitaciones para predecir el comportamiento de individuos concretos en circunstancias igualmente específicas.

Bandura: Los factores o características personales, influyen sobre la conducta en función de las características específicas de la situación, y no como tendencia comportamentales aplicables indistintamente a cualquier situación. (los rasgos nos dicen poco acerca del papel que las características idiosincrásicas juegan en la determinación de la conducta)
Los planteamientos sociocognitivos intentan dar respuesta a éstas cuestiones, sugiriendo:

· Una conceptualización diferente de los elementos que integran a personalidad y de las relaciones existentes entre los mismos, que permite hablar de la personalidad como un sistema.

· Delimitar el papel de la situación en la explicación de la conducta.

· Ofrecer el marco de referencia desde el que explicar y predecir la conducta individual, atendiendo a la vez, a las circunstancias específicas que en cada momento se desarrolla la conducta.

· Se pretende conjugar la evidencia de “coherencia-regularidad-predictibilidad” de la conducta, con al mismo tiempo, la “variabilidad y discriminabilidad” de la misma, apelando para ello a la “capacidad discriminativa”, como una de las competencias más netamente humanas.

En resumen: “Conviene focalizarse más en el modo en que la persona elabora y maneja cada situación particular, en vez de intentar inferir los rasgos que tiene generalmente”. 

2. Conceptualización de la personalidad

Entender qué es la personalidad y cómo esta se expresa en formas de conducta peculiares de cada individuo, se debe hacer desde el carácter activo del ser humano. El individuo elige y en gran medida, genera, crea, el escenario en que se va a desarrollar su conducta. Así, las personas difieren en la manera en que categorizar las situaciones en las que se encuentran, interpretando y dando significado a los distintos indicios presentes en las mismas.

Una misma situación objetivamente definida, puede tener significados absolutamente diversos para cada persona.

Desde esta perspectiva, las variables que definen el conjunto de recursos personales desde los que la persona se enfrenta a la situación y pone en marcha el proceso dinámico que define y caracteriza cualquier manifestación de comportamiento son:

1. Capacidad de simbolización

2. Capacidad de anticipación

3. Valores, intereses, metas y proyectos vitales

4. Sentimientos, emociones y estados afectivos

5. Mecanismos y procesos autorreguladores.
Elementos y unidades básicas integrantes de la personalidad
Capacidad de simbolización

En el curso del desarrollo cognitivo y mediante diversas experiencias de aprendizaje, el individuo va adquiriendo información sobre sí mismo, su conducta, el mundo y que le rodea y las relaciones existentes entre estos factores.
Al hablar de este proceso de formación, se ha de entender que lo que adquiere es la capacidad para generar estrategias cognitivas y conductuales, acordes con las nuevas situaciones en que en cada momento se encuentre.

Las personas difieren:

· En la competencia que poseen (sobre la base de las habilidades y conocimientos adquiridos en el curso de su desarrollo) para construir y generar, sobre la base de esos recursos adquiridos, estrategias cognitivas y de conducta manifiesta.

· En las estrategias concretas que ponen en juego en cada caso para hacer frente a las distintas situaciones con los recursos que poseen. En este sentido, a la hora de estudiar a la persona, lo que interesa saber es “qué puede hacer con los recursos que posee” (Cantor. 1990)

· En la forma de codificar y agrupar la estimulación que reciben, esto es, las personas pueden diferir en las transformaciones cognitivas (atención selectiva, interpretación y categorización) que introducen en la estimulación, cuyo impacto sobre el individuo queda de esta manera modulado por tales estrategias cognitivas.

En definitiva, los constructos personales son marcos de referencia significativos, en función de los cuales el individuo categoriza los distintos fenómenos y acontecimientos a los que se enfrenta, incluido él mismo y su conducta.

Estos filtros se estabilizan en el repertorio cognitivo del individuo en la medida que son adaptativos, que permiten al individuo afrontar las distintas situaciones con ciertas posibilidades de éxito, ya que, mediante ellos, el individuo puede predecir el comportamiento, al establecer cognitivamente el mapa de relaciones posibles entre su conducta y las circunstancias ambientales en que ésta se produce.

Mediante el manejo de símbolos, el individuo puede recrear el escenario de conducta, ensayar posibles estrategias de solución de problemas, tomar en consideración las posibles consecuencias asociadas a conductas alternativas, recorrer toda la secuencia de contingencias necesarias para el logro de los planes y proyectos que desearía alcanzar en su vida. Esta capacidad de simbolización es la que dirige en gran medida la conducta.

En la vida diaria cada uno se posiciona de manera idiosincrásica ante las diversas situaciones, valorándolas sobre la base de la percepción que se tenga de los propios recursos de conducta y del grado en que se estime que dada una de las diversas alternativas de respuesta contribuirá al logro de los objetivos.
Esta capacidad de simbolización explicaría que podamos adaptarnos de manera adaptativa  situaciones con las que no hemos entrado en contacto previamente, o que podamos aprender sin la necesidad de experiencia directa (la mayor parte del aprendizaje se produce por la observación de la asociación de conducta – consecuencia en otras personas). 

La representación mental de los esquemas relacionales conducta-consecuencias en función, al mismo tiempo de la naturaleza específica de la situación, explicaría que los resultados que los demás obtienen por su conducta sirvan también como reforzadores de la propia conducta o que compartamos la reacción emocional de otra persona sin necesidad de pasar directamente por la experiencia que aquélla esté atravesando.
Este valor adaptativo de los procesos de construcción y categorización de la realidad, explicaría el carácter estable y generalizado de los mismos.

Capacidad de anticipación

Las expectativas que el individuo posee acerca de las consecuencias previsibles asociadas a las distintas alternativas de respuesta posibles en cada situación determinada, son las que van a guiar la elección definitiva de la conducta a desarrollar, en la medida en que posibilitan al individuo anticipar las contingencias futuras, aspecto esencial para entender la vida motivacional y emocional de los individuos.
La conducta de cada persona vendrá condicionada por el modo peculiar como interpreta las características y requerimientos de la situación a la que se enfrenta, así como por el tipo de consecuencias que espera obtener o evitar con su conducta; de forma que con mayor probabilidad pondrá en marcha aquella conducta que maximice los potenciales beneficios y minimice las posibles consecuencias negativas potencialmente asociadas a cada forma de conducta con la que cuente en su repertorio comportamental.

Se pueden distinguir, dos tipos de expectativas:
1. Vinculadas a los resultados previsibles de la conducta: Cuando el individuo afronta una situación lo hace, habitualmente, desde expectativas generalizadas a partir de las consecuencias de su conducta en situaciones anteriores, que guardan cierta similaridad con la situación actual. Lo más frecuente es que tales expectativas generalizadas sean el principal determinante; pero, en cada caso, resultan moduladas por la información adicional que proporciona la situación concreta en que tiene lugar la conducta, que genera expectativas específicas asociadas a esa situación (cuando la situación es altamente específica o infrecuente, vendrá determinada en mayor medida por as expectativas específicas, aunque inicialmente se acerque a la misma desde las generalizadas).

Es preciso que las expectativas generalizadas, permanezcan lo suficientemente flexibles y permeables como para ir incorporando los cambios pertinentes, en función de la nueva información de la nueva situación.

2. Relacionadas con las consecuencias asociadas a determinados estímulos presentes en la situación: Igualmente guían la elección de la conducta y son las relacionadas con las consecuencias y resultados asociados a determinados estímulos presentes en la situación. Las expectativas que desarrolla la persona acerca de las posibles consecuencias de su conducta, se establecen a partir del conjunto estimular que configura la situación; pero, al mismo tiempo, la conducta puede ser modulada por las posibles consecuencias o fenómenos que señalan determinados estímulos especialmente significativos, presentes en la situación (Ej.:, la expectativa de castigo asociada a la conducta de saltarse un semáforo en rojo, se incrementará si en tal circunstancia observamos que hay un agente de tráfico próximo, disminuyendo la probabilidad de que se produzca la conducta infractora).

Valores, intereses, metas y proyectos vitales

El valor que uno concede a las consecuencias de su conducta, y a los acontecimientos a los que se enfrenta, es otro determinante importante de la conducta. El carácter positivo o negativo que las personas les asignan, se establece por la capacidad de tales acontecimientos para inducir estados emocionales positivos o negativos, es decir, por el valor funcional como refuerzo o incentivo que poseen para cada persona.

El análisis de este conjunto de factores motivacionales, permite entender como dos personas, con niveles idénticos de expectativas, un una misma situación, pueden comportarse de diferente manera, llevarán a cabo una conducta en la medida que les resulte atractiva. Para entender el tipo de elecciones comportamentales que en cada ocasión realizamos, es preciso tomar en consideración cuales son los intereses y preferencias, los objetivos, metas y proyectos  vitales que pretendemos lograr y satisfacer con la forma de conducta elegida.

Sentimientos, emociones y estados afectivos

El estado emocional actúa como filtro de la información que se procesa, sobre el entrono y sobre sí mismo.

Ej.: cuando la persona se encuentra bajo los efectos de un estado emocional negativo se percibe con mayor amenaza, se experimenta menor competencia para hacerle frente, o se ponen en marcha conductas menos eficaces. Por el contrario, es igualmente conocido que la emocionalidad positiva potencia el bienestar personal y social de las personas.

Mecanismos y procesos autorreguladores

Cada persona, en su interacción con el entorno, juega un papel activo, seleccionando, dando significado y valor, a la situación en la que se encuentra, e introduciendo modificaciones en la misma, para adecuarla lo mejor posible al logro de sus objetivos y programas de conducta que se ha trazado y que son una fuente importante de regulación de la conducta.

En los seres humanos, la conducta está guiada en mayor medida por mecanismos de autorregulación, que por los estímulos exteriores.

Estos procesos  de autorregulación consisten en la elaboración de un conjunto de reglas de contingencia que dirigen su conducta, en ausencia de presiones situacionales externas inmediatas. Tales reglas especifican qué tipo de conducta resulta más apropiada, en función de las demandas que plantea la situación, los niveles de ejecución que la conducta debe lograre y las consecuencias de logro o fracaso en alcanzar tales estándares de conducta.

Unidades globales versus contextuales

Cuando calificamos a una persona con un determinado rasgo de personalidad, en teoría lo estamos haciendo a partir de la observación de su conducta en un rango más o menos amplio de situaciones. En la práctica, sin embargo, basamos nuestro juicio en la frecuencia o intensidad media con que presenta determinadas formas de conducta, asumidas como indicadores del rasgo en cuestión, en la muestra de situaciones en que muestra su conducta.

El problema surge cuando observamos que la conducta, de hecho, no es tan estable como para justificar la hipótesis de que la tendencia media de comportamiento refleja realmente la especificidad de la conducta que el individuo desarrolla en las diversas situaciones.

El empleo de categorías “globales”, como los rasgos, nos orienta para conocer la posición relativa de un individuo con relación a su grupo normativo, pero no sobre cómo se comporta ese individuo, con esa característica o rasgo, ante situaciones concretas. Dos personas con el mismo nivel en un determinado rasgo pueden diferir:

a. En el modo en que responden a distintas situaciones.

b. En el perfil que muestran sus conductas en el rango de situaciones que estemos considerando.

c. En la estabilidad con que se presentan esos perfiles peculiares y auténticamente distintivos de cada una de estas personas.

Para poder explicar la conducta individual en contextos específicos, tendríamos que conocer:

1) Los procesos que caracterizan el mundo psicológico del individuo.

2) Las interrelaciones y organización existentes entre ellos.

3) El modo en que, desde ésta organización, hacen frente a las demandas peculiares de cada situación.

La conducta es fruto conjunto de las características del individuo y de la situación. Tanto la persona como la situación se ven en modificadas al mismo tiempo por la conducta desarrollada. Existe un flujo constante de interrelación persona-ambiente por hacer frente a la situación, encontrar el modo en cada caso de satisfacer las demandas de la situación, y al mismo tiempo, nuestros proyectos y objetivos.

La personalidad como disposición de la conducta

El valor de la personalidad como disposición de conducta, se mantiene tanto en las teorías del rasgo como en los planteamientos sociocognitivos, aunque en cada caso, el término disposición se entienda de distinta manera manera:

· En las teorías de rasgo: la personalidad se entiende como disposición de conducta - tendencia a comportarse de la misma manera en las distintas situaciones-  que se expresaría en la conducta consistente transituacionalmente, es decir, no se concede importancia al contexto específico en que la conducta tiene lugar.

· En los planteamientos sociocognitivos: disposición de conducta, se refleja no en la tendencia a comportarse de la misma manera con independencia de la situación, sino de en la tendencia a presentar patrones  discriminativos estables situación-conducta, de forma que la conducta presentará variabilidad en consonancia con las demandas cambiantes de la situación, por tanto, se habla más de coherencia que de consistencia.

Desde los planteamientos sociocognitivos, la observación de los patrones estables contextualizados y discriminativos de conducta, nos permiten identificar el sistema dinámico (se activa en respuesta a las características peculiares de la situación y se manifiesta en el modo característico y distintivo con el que cada persona se enfrenta a las circunstancias que le rodean y negocia la respuesta más adaptativa posible) de interrelaciones existentes entre los diversos procesos psicológicos, que constituyen los elementos estructurales básicos de la Personalidad.

La personalidad como sistema

Las personas difieren en:

a. Los procesos psicológicos o unidades básicas de la personalidad.

b. En el tipo de situaciones o circunstancias en que los procesos se activan, así como en la congruencia con que lo hacen respecto a la situación.

c. Sobre todo, en el sistema organizado de interrelaciones entre los procesos psicológicos, dando lugar a perfiles idiosincrásicos de conducta estables y predecibles.

La conducta será la resultante de la ponderación conjunta de uno de los siguientes factores:
1) Las expectativas (realizará la conducta si percibe que la situación le brinda la oportunidad de alcanzar determinados objetivos).

2) Los recursos y competencias para hacer frente a la situación (si valora que posee los recursos y competencias necesarios –cómo reacciona emocionalmente, qué tipo de objetivos e intereses tiene,...).

3) La satisfacción que le producirá el logro de los objetivos.

La conducta no debe entenderse como un encadenamiento de fases o compartimentos estanco, sino como un entramado dinámico en el que los distintos procesos que conforman las “unidades de análisis de la personalidad” están en continua interacción entre sí y con la propia situación, de forma que, el modo en que percibimos y valoramos la realidad y a nosotros mismos, va cambiando constantemente, en función de los resultados (positivos, negativos o neutros), que vamos alcanzando con nuestra conducta.

Interrelaciones entre factores personales y situacionales

La situación global considerada (juicio y veredicto para el jugador de color de fútbol americano, acusado de asesinar a su esposa y que fue declarado no culpable), aún siendo la misma, en términos objetivos, para todos los sujetos, activó, sin embargo, todo un conjunto de creencias, valores y sentimientos (Unidades cognitivo – afectivas expresadas en las diversas opiniones), diferentes de unos individuos a otros, que suscitan reacciones emocionales diferentes y llevan a los sujetos a mostrarse de acuerdo o en desacuerdo con el veredicto.

El análisis de las intercorrelaciones existentes entre los elementos cognitivos, afectivos y emocionales, puso de manifiesto un sistema de relaciones peculiar y distintivo, de quienes apoyaban o rechazaban la resolución judicial:

· Los que estaban de acuerdo con el veredicto, el núcleo argumental estaba constituido, en primer lugar, por la convicción de que la evidencia disponible era muy cuestionable, juntoa la creencia que la policia era racista. 
· Los que rechazaban el veredicto, presentaban una estructura de interrelaciones activadoras e inhibitorias entre los elementos cognitivo-afectivos y su repercusión emocional, esencialmente opuesta a la del otro grupo.

· Los resultados, indicaron que una vez que se controló el efecto de los distintos elementos cognitivo – afectivos, el grupo étnico al que se adscribía cada sujeto perdía todo poder predictivo sobre el modo en que se reaccionaba al veredicto.

Interrelaciones recíprocas entre persona, situación y conducta

Se analiza e papel  de determinados procesos psicológicos como facilitadores del desarrollo de conducta hostil, las circunstancias en que tal asociación se produce y cómo la propia reacción hostil propicia la creación de un nuevo escenario de conducta, que va a reforzar la actuación de los procesos psicológicos, desde los que se inició la secuencia conductual.

El modo en que uno percibe una determinada situación, activa una serie de expectativas, emociones y sentimientos, que pueden desencadenar conductas que, a su vez, crean de hecho situaciones congruentes con las expectativas y creencias iniciales, abriendo así un nuevo ciclo reactivo que, a la postre, podría llevar a reforzar el modo en que se interpretan las circunstancias que nos rodean y la manera en que se reacciona a las mismas.

Esta hipótesis recoge el proceso continuo de interacción recíproca existente entre los procesos psicológicos puestos en juego por el individuo, variables de la situación y conducta, observable en cualquier tipo de comportamiento.

En otros términos, esta misma idea está en la base del fenómeno conocido como la profecía que se autocumple, esto es, a veces podemos observar que cuando uno piensa que algo le va a ir mal, se comporta a continuación de manera tal que, de hecho, las cosas terminan saliéndole mal. (Leer estudios Pág. 298 – 300. Tabla 7.2, Figura 7.1)
3. Características de la situación

Podemos diferenciar entre situación física y situación psicológica, o sea, entre la situación objetivamente considerada, en función de las características objetivas (físicas y sociales) que la definen con propiedad, y la consideración subjetiva de la situación, definida por la percepción que el individuo tiene de la misma y su reacción ante ella.

El sujeto en gran medida elige, crea o modela el tipo de situaciones en que se desenvuelve su conducta, en función, en gran parte, de sus propias características personales
Análisis de la situación

Endler señalaba como las dos tareas prioritarias del estudio interactivo de la personalidad y su expresión conductual:

Descripción, clasificación y análisis sistemático de los estímulos, situaciones y ambientes.

Investigación del modo en que las personas y las situaciones interactúan en la determinación de la conducta y (el estudio) de la interacción recíproca entre persona y conducta, persona y situación, y situación y conducta.

Las dos perspectivas, objetiva y subjetiva, física y psicológica, son necesarias para el correcto entendimiento del ambiente o la situación concreta en que tiene lugar la conducta, y, para la comprensión de los determinantes del comportamiento. Sin embargo, para el entendimiento de la conducta, parece ser más relevante el análisis de la dimensión subjetiva o psicológica de la situación.

Para realizar el análisis de la dimensión subjetiva de la situación, se pueden llevar a cabo 2 estrategias:

1) Estudiar el modo en que el individuo percibe y valora la situación.

2) Estudiar el modo en que reacciona ante ella.

(Existen estudios que abordan conjuntamente ambos acercamientos, pese a que no siempre coinciden).

Inventarios S-R (Situación-Reacción): (Tabla 7.3 Pág. 303) Para cada situación, se pide al sujeto que indique la intensidad y frecuencia con la que presenta cada una de las reacciones o respuestas que se le ofrecen, recogiendo distintas expresiones de conducta (físicas, motoras y fisiológicas).

Lo que se busca es:

1) Definir dimensiones que permitan identificar las características relevantes de la situación, en base a las que difieren unas de otras, y que se reflejan en el modo en que las personas las perciben valoran y reaccionan ante las mismas.

2) Definir categorías que permitan identificar tipologías de situaciones funcionalmente equivalentes, en la medida en que tienden a ser percibidas y valoradas de manera similar o a suscitar reacciones parecidas.

Taxonomía situacional

La virtualidad de elaborar estas taxonomías situacionales es que permiten reducir la diversidad fenoménica de la multiplicidad de situaciones en las que uno se puede encontrar, mediante la identificación de notas y parámetros comunes a todas o grupos de ellas.

Con ello, se espera que se mejore y homogenice la comunicación y contrastación de resultados de las distintas investigaciones, que permitan obtener principios de funcionamiento generalizables y no estar totalmente al albur de las peculiaridades de la situación específica.
Estructura ambigüedad de la situación

La evidencia empírica indica que, en la medida en que el individuo está sometido a fuertes condiciones situacionales, el papel de las variables personales disminuirá, y por el contrario, cuanto más débiles y ambiguas sean las condiciones situacionales, más influirán las variables personales.

Las variables de la situación tendrán mayor valor determinante y predictivo, cuanto más estructurada esté la situación, lo que se traduciría en que:

a. Induce similares expectativas en los individuos.

b. Ofrece adecuados incentivos.

c. Es uniformemente codificada por la mayoría de las personas.

d. Proporciona las condiciones de aprendizaje requeridas para una ejecución exitosa.

Por el contrario, a medida que se incremente el grado de indefinición y de ambigüedad de la situación, aumentará el peso de las variables personales. Es decir, el peso de las variables en que difieren los individuos aumenta a medida que la información situacional se reduce
Congruencia personalidad situación

Cuando empleamos el término “contextualización” para referirnos a la conducta, nos referimos a la interrelación entre la personalidad y las características específicas de la situación, pero no de cualquier situación, sino la de aquellas situaciones que son congruentes con la naturaleza de la disposición de personalidad. Aquellas que el individuo ve una oportunidad para desarrollar sus competencias y hacer realidad los proyectos y objetivos que se ha trazado y pretende alcanzar.

Ejemplo: Estudio de Ayduk:

Estudió la probabilidad de que personas que diferían en la dimensión “sensibilidad al rechazo interpersonal”, tuvieran conflicto con su pareja en función de que, durante el día anterior, se hubieran sentido rechazadas o no, por ella.

La sensibilidad al rechazo se definió como: 1) anticipar ansiosamente la posibilidad de ser rechazado por personas significativas; 2) percibir e interpretar como rechazo indicios situacionales (gestos, palabras, etc.) ambíguos o que, objetivamente no suponen rechazo; 3) reaccionar negativamente cuando se siente rechazo.

Resultados:

Las personas caracterizadas por una significativa sensibilidad al rechazo, presentaron mayor probabilidad de tener conflictos con su pareja, pero no en cualquier situación, sino sólo cuando las circunstancias eran congruentes con las características definitorias de la personalidad (la sensibilidad al rechazo), es decir, cuando las circunstancias facilitaban la activación de esa característica personal.
4. Explicación de la conducta

Interacción persona – situación

Los planteamientos sociocognitivos empelan el concepto de interacción, como unidad básica de análisis y predicción en el estudio de la conducta.
Supuestos interactivos

La conducta se debe en mayor medida a la interacción entre factores de diferenciación individual y características de la situación, que a cada uno de los factores tomados aisladamente. (Cuadro 7.1 Pág. 307)
Resultados promediados a partir de 13 estudios: El análisis de los porcentajes de varianza explicada por cada fuente principal de variación y sus interacciones muestra el peso de la suma de las interacciones simples [(PxS) + (PxR) + (SxR)], es superior a cualquiera de las fuentes principales de variación por separado, explicando aproximadamente un 30% de la varianza conductual. (Tabla 7.4 Pág. 308)

La conducta es siempre un reflejo de la interacción entre la persona y la situación, o entre las características internas y características externas (Pervin, 1978).

Desde la perspectiva interaccionista, se sugiere que cualquier manifestación conductual refleja tanto características de la persona como de la situación (en mayor o menor medida de unas u otras), y que ésta relación puede cambiar de una situación a otra.

La investigación debe encaminarse al entendimiento de cómo factores personales y situacionales se interrelacionan y codeterminan en su actuación, llevando al desarrollo y mantenimiento del patrón de estabilidad y variabilidad situacional, que cada individuo presenta en su repertorio conductual.

Es éste patrón de comportamiento, el que permitirá la identificación del individuo, pese a los cambios que puede presentar en su conducta en distintas situaciones, o en momentos temporales diversos.

3 supuestos básicos de los planteamientos interaccionistas:

1) El individuo se considera como agente activo, intencional, por lo que se hace hincapié en los factores cognitivos, afectivos y motivacionales, como base de la diferenciación individual y explicación de la conducta

2) Se enfatiza el significado psicológico de la situación (manera en que es percibida y valorada por el individuo).

3) La conducta se entiende como función de un proceso continuo de interacción bi o multidireccional, entre factores del individuo y características de la situación. Ambos factores, se ven afectados por las respuestas que en cada momento, va emitiendo el individuo.

El proceso de interacción

Tomando en consideración los tres elementos definitorios del sistema comportamental (persona –P–, situación –S–, conducta –C–) el concepto de interacción se viene empleando en un doble sentido, según entre qué elementos se postule la existencia de interacción:
· Interacción unidireccional, se habla de interacción para hacer referencia a las interrelaciones existentes entre P y S, es decir, entre las variables independientes; la conducta se entiende como efecto de esa interacción entre P y S. Se asumen relaciones causales unidireccionales, en el sentido de que las VI, a partir de la interacción entre ellas, inciden sobre la VD, pero no a la inversa. (P(S ; P(C ; S(C)
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· Interacción multidireccional o recíproca: la interacción que se predica entre todos los elementos del sistema que se relacionan entre sí en un constante feedback multidireccional. En este caso, perdería, en gran parte, sentido establecer rígidamente una separación entre VI y VD. Interacción recíproca significa la mutua interdependencia de características personales, situacionales y de conducta. (P(S ; P(C ; S(C)
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Se puede establecer cierto paralelismo entre éstas acepciones de la interacción, y los modelos de consideración del organismo y la conducta de Overton y Reese:

· El modelo mecanicista-reactivo sería paralelo a la interacción unidireccional.

· El modelo organísmico-dinámico lo sería a la interacción multidireccional o recíproca.

Pervin propone una distinción similar sugiriendo:

· El concepto de “interacción” para referirse a las relaciones causales unidireccionales.

· El concepto de “transacción” para identificar la causalidad reciproca.

Propiedades del concepto de “transacción”:

1. Cada parte del sistema no tiene independencia, al margen de las otras partes del sistema, o del sistema en su totalidad.

2. Entre las partes del sistema, existe una relación recíproca constante. No hay relaciones de causa-efecto, sino transacciones.

3. La actividad de cualquier parte del sistema tiene consecuencias para las otras partes del mismo.

El análisis de los efectos de la interacción unidireccional aporta una información valiosa pero insuficiente, ganando entendimiento del fenómeno conductual, cuando nos aproximemos al análisis de las interrelaciones de codeterminación (efectos de la interacción multidireccional recíproca), que constituye su núcleo determinante esencial.
Regularidad y discriminabilidad de la conducta

Lo definitorio de la conducta de un individuo es la presencia de perfiles estables de covariación situación-conducta, cuyo conocimiento nos permite predecir la conducta en términos de relaciones de contingencia, que identifican las condiciones y circunstancias en que es más probable la ocurrencia de uno u otro tipo de conducta.
La observación del patrón de relaciones de contingencia situación-conducta, que caracteriza la forma peculiar de actuar de una persona, nos permitirá conocer la dinámica de interrelaciones entre procesos cognitivos, afectivos y motivacionales, que configuran su personalidad.

Estas relaciones de contingencia identifican la relación de codependencia existente entre las características de la situación en que se encuentra la persona, y la forma específica de conducta con que responde a las mismas.

La presencia de contingencia S-C, puede indicarse mediante expresiones del tipo: “si…entonces”, “cuando…entonces”, “siempre que…entonces”, etc., mediante las que se establece la asociación entre:

a. La conducta y alguna situación o circunstancia externa.

b. La conducta y algún estado interno del individuo.

Lo que éstas descripciones indican es que el comportamiento es esencialmente discriminativo, y cambia en función del modo en que el individuo perciba la situación, valore los recursos para enfrentarse a ella, y pondere las consecuencias esperables. Finalmente, la conducta puede cambiar en función de la decisión que tome la persona acerca del tipo específico de conducta que espera le proporcionará el mayor ajuste posible entre sus competencias, necesidades, valores y proyectos, por una parte, y las demandas de la situación, por otra.

Decimos que la conducta es coherente en la medida en que siempre responde a la interacción que en cada ocasión y circunstancia se establece entre características del individuo y requerimientos específicos de la situación. Una persona se comportará de manera similar, cuando el balance de la interacción persona-situación sea semejante, mientras que la conducta cambiara en la medida en que cambien los elementos que entran en interacción, o el balance final de la misma.

Implicaciones para el conocimiento de la personalidad

El conocimiento del perfil de conducta que caracteriza a una persona nos permitiría, además, identificar las razones de su comportamiento, que puede variar de una situación a otra, pero que, al mismo tiempo, guarda una lógica y coherencia internas que lo hacen predecible.

La observación sistemática del patrón de estabilidad y cambio que caracteriza la conducta de una persona, nos permite conocer más profundamente el sistema de interrelaciones entre procesos psicológicos que define su personalidad, que si nos basáramos solo en la tendencia media de conducta mostrada por la persona en una muestra de situaciones.

Dos personas calificadas con idéntico nivel en una determinada dimensión de personalidad, pueden mostrar perfiles bastante diferentes situación-conducta. Para cada sujeto son distintas las situaciones que inhiben o activan la conducta. (Fig. 7.3 Pág. 315)

El paso siguiente sería analizar los elementos que, para cada individuo, tienen en común aquellas situaciones activadoras frente a aquellas inhibidoras  de la conducta, y los procesos psicológicos implicados en cada caso.

Una misma conducta puede tener significados distintos en función del contexto en que se presenta.

Implicaciones predictivas y adaptativas

La observación sistemática de la conducta, en un amplio rango de situaciones posibilitaría hacer predicciones de la conducta individual en situaciones específicas.

Estas predicciones son “contextualizadas” y diferentes de las que podríamos hacer desde la atribución al individuo de un determinado nivel de rasgo, que simplemente reflejaría “promedios” de conducta, pero no la conducta concreta en cada situación específica.

El análisis y la valoración de la conducta, en términos de relaciones de contingencia situación-conducta, aporta claras ventajas adaptativas, como muestran l os resultados de la investigación de Chiu y colbs: (Tabla 7.5 Pág. 316)

Se analizó la calidad de las relaciones interpersonales, que los participantes presentaban en 4 contextos diferentes:

· Encuentro cara a cara con un profesor.

· Con su padre.

· Con un amigo íntimo.

· Con una persona que no les caía muy bien.

La estrategia empleada por cada sujeto para analizar e interpretar la conducta de los demás, se clasificó en 2 grupos:

1) Codificación condicional: Aquellos que enjuiciaban la conducta de los demás en términos contextuales (Ej.:, “se comporta así cuando tiene que tomar alguna decisión importante o cuando se encuentra deprimido”).

2) Codificación disposicional o incondicional: Quienes tendían a interpretar la conducta de las otras personas en términos de disposiciones globales y generalizadas de conducta, en términos de rasgos (Ej.:, “se comporta así porque es extravertido”).

Resultados:
La calidad de las relaciones interpersonales estaba positivamente asociada con la tendencia a valorar e interpretar la conducta en términos condicionales, mientras que la valoración de la conducta en términos incondicionales, desvinculada del contexto, no parece beneficiar e incluso perjudica, la calidad de las relaciones interpersonales.

El análisis discriminativo de la conducta, qué conducta tiene lugar en qué circunstancias y no en otras:

· Introduce una mayor flexibilidad a la hora de interpretar la conducta.

· Nos hace más comprensivos, porque nos aporta una visión más realista y equilibrada de la conducta y las circunstancias que la rodean.

· Nos permite anticipar los acontecimientos futuros con mayor relativismo, y ponderando con realismo todas las posibles contingencias.

Un ejemplo del efecto beneficioso nos lo ofrece la observación de las consecuencias emocionales que se producen tras un fracaso, según se interprete: Se tiende a reaccionar emocionalmente de manera más intensa si el fracaso se interpreta debido a una característica propia, que si se analiza la experiencia tomando en consideración las circunstancias en las que se ha producido.

¿Inconsistencia o facilidad discriminativa?

El análisis de la conducta como esfuerzo adaptativo en respuesta a las demandas cambiantes de la situación, permite dar una respuesta a la aparente contradicción entre la variabilidad observable de la conducta individual, y la coherencia interna que caracteriza al comportamiento.

Al observar la conducta, se detectan ciertos elementos comunes que introducen un cierto orden a través de la variabilidad objetivamente existente en el comportamiento. Es la detección de éste orden, lo que nos permite mantener una imagen continua de nosotros mismos, y anticipar la conducta en ocasiones futuras.

Pero, ésta aparente discrepancia (entre variabilidad y coherencia) se plantea sólo si la conducta se entiende como expresión de predisposiciones de conducta generalizadas y estables. Sin embargo, desaparece si entendemos la conducta como reflejo del estilo peculiar con el que las personas hacen frente a las distintas situaciones.

Lo que define y caracteriza a una persona no es el poseer un conjunto de predisposiciones de conducta que se activan de la misma manera en cualquier situación, sino tener un sistema organizado de competencias, potencial de conducta y procesos psicológicos estrechamente interrelacionados, que se activan diferencialmente según los requerimientos específicos de la situación a la que uno se enfrenta en cada momento.

Los cambios observables en la conducta no deben entenderse como muestra de inconsistencia, sino más bien, como indicador de la capacidad discriminativa que posee el ser humano, como expresión del esfuerzo adaptativo que realiza el individuo al encarar las situaciones .

Pero, ¿cómo explicar que al mismo tiempo, tengamos sensación de coherencia en nuestra conducta?. 2 consideraciones:

1) El sistema de interrelaciones existente entre los distintos elementos que configuran la personalidad, se va estabilizando en el curso del desarrollo vital, de forma que se van estableciendo patrones cada vez más estables de activación e inhibición entre éstos elementos, facilitando así la creciente estabilidad con que percibimos y reaccionamos a las situaciones.

2) Cuando uno se enfrenta a una situación, la percibe y valora sirviéndose de un conjunto limitado de criterios, que determinan que diversas situaciones compartan alguno o varios de esos criterios, convirtiéndose de ésta forma en funcionalmente equivalentes. (Carácter positivo o negativo, etc.)

La progresiva estabilización del sistema que conforma la personalidad y la presencia de equivalencia funcional entre las situaciones, la observación del perfil que presenta nuestra conducta a medida que vamos enfrentando situaciones distintas, nos permitirá detectar que nuestra conducta cambia (mucho y poco), de una situación a otra, pero que, al mismo tiempo, estos cambios no se producen de manera errática o aleatoria.

El estilo global de comportamiento que caracteriza a una persona presenta orden y coherencia internos. Podemos observar cómo ante determinado tipo de situaciones tiende a reaccionar sistemáticamente de una manera, mientras se comporta de forma diferente ante otros grupos de situaciones.

La observación y el conocimiento del perfil discriminativo son la base sobre la que se asienta la percepción de coherencia en nuestra conducta. La presencia de coherencia es lo que hace posible predecir el comportamiento del individuo en situaciones específicas. (aquí conducta hace referencia a categorías de conducta).
5. ¿Es posible la integración? Perspectivas futuras

Existe una tendencia a la confrontación más que a la integración, que se mantiene aún en nuestros días.

Hoy disponemos de 2 marcos de referencia:

1. El que define la Personalidad  como el conjunto de predisposiciones de conducta, que se manifiestan en conducta estable y consistente (teorías de los rasgos, disposicionales, estructurales o centradas en la variable).

2. El que define la Personalidad como un sistema integrado por variables y procesos psicológicos que, en constante y recíproca interacción con la situación, genera patrones discriminativos de conducta coherentes y predecibles (acercamientos interaccionistas, socio-cognitivos, etc.).

Hay quienes piensan que la integración es imposible, al tratarse de planteamientos epistemológicamente incompatibles. Sin embargo, en los últimos años, se han formulado propuestas interesantes y prometedoras como:

El acercamiento tipológico

Se pueden elaborar tipologías, a partir de la agrupación de aquellos individuos que comparten una misma, o muy similar, configuración de variables personales, que a su vez, en interacción con el contexto, se traduciría en perfiles similares de conducta discriminativa. Así, se identificarían categorías o grupos de individuos, que comparten perfiles similares de personalidad y conducta.

La diferencia con los rasgos es que, mientras éstos se basan en promedios de conducta acontextuales, los tipos se basan en la observación de perfiles estables de covariación contingente situación-conducta, que nos permite recoger la idiosincrasia, tanto del individuo, como de la situación.

En éste sentido, las características de personalidad que definen cada “tipo”, identifican una “configuración única” de atributos, posibilitando así el acercamiento a la unicidad de la persona, y reconociendo al mismo tiempo los aspectos comunes a todos  los individuos. Así, el enfoque tipológico viene a hacerse eco de la evidencia que muestra que cada individuo es en parte único, pero también en parte importante parecido a los otros individuos.

Interacción rasgos – procesos psicológicos

Una segunda vía posible de integración: estudiar la interacción recíproca existente entre elementos estructurales (rasgos), y la dinámica de interrelaciones entre competencias, procesos psicológicos y variables contextuales.

El rasgo representa ni más ni menos que la cristalización del complejo entramado dinámico de interrelaciones existente entre competencias, recursos y procesos psicológicos, que, activado diferencialmente por características relevantes de la situación, se refleja en formas de comportamiento relativamente estables y coherentes.

La investigación y teorización en Psicología de la Personalidad podrían beneficiarse significativamente si se presentase debida atención al estudio de, por una parte, los procesos psicológicos que dan forma y constituyen la esencia de los distintos elementos estructurales, las interrelaciones existentes entre tales procesos y la naturaleza de las circunstancias en que estos procesos y la dinámica de relaciones existente entre los mismos se activan.

Al mismo tiempo, por otra parte, la investigación debería dirigirse al análisis del modo en que la dinámica existente entre los distintos recursos, competencias y procesos psicológicos, que, cuando es activada por las apropiadas características de la situación, constituye el origen de cualquier forma de comportamiento, se ha ido estabilizando en el curso del desarrollo evolutivo, dando lugar a los diversos elementos estructurales, comúnmente empleados en el análisis y descripción de la personalidad.
“Estructuras” y “procesos” son 2 elementos que se relacionan, influyen y codeterminan, siendo, a la vez, causa y efecto uno del otro.
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